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         Salen el Padre De Familias, 
      viejo venerable, vestido de mayoral, y Emanuel, 
      su hijo, de galán.

          
   

         Padre
       Mortales hijos de Adán

         que en las fértiles campañas

         del universo vivís

         a merced de la labranza:

         el gran Padre de familias, 5

         rico mayoral de cuantas

         heredades cultivaron

         jornaleras vuestras ansias,

         para la mejor de todas

         hoy os convida y os llama, 10

         porque es una virgen tierra

         tan pura, limpia y intacta,

         que de su cosecha espera

         y de sus frutos aguarda

         no sin gran colmo llenar 15

         la troj de sus esperanzas.

         ¡Ea, pues, venid, venid

         a su labor!, que a esta causa

         al alba os despierta, dando

         cumplimiento a la palabra 20

         de aquel mayoral que dice

         la Escriptura que a la plaza

         del mundo salió a buscar

         sus jornaleros al alba.

         Dentro Adán
       Labradores de la tierra 25

         que vivís de cultivarla,

         ¡despertad, que viene el día!

         Emanuel
       Ya, Señor, tus voces claras

         y claras luces del sol

         penetran a un tiempo y rasgan 30

         esas los azules velos

         y aquellas las sombras pardas,

         cuyo esplendor, cuyo ruido

         hacen una consonancia

         en el hombre y en la flor 35

         careando la semejanza

         que Job significa cuando

         el hombre a la flor compara

         que con la sombra fallece

         aunque con la sombra nazca; 40

         pues así como la flor

         da al tiempo edades de nácar

         cuya pompa de rubíes

         fue vanidad de esmeraldas,

         el hombre restituido 45

         a sus sentidos da al aura

         breves alientos, que son

         caducas flores del alma.

         Padre
       Con todo, aún no bien despiertos

         responden. ¡Ah de la humana 50

         familia! ¡Venid, venid

         a mis voces, que la paga

         ya sabéis cuánto segura

         en mí tiene el que trabaja

         las obras de su tarea! 55

         Adán 
      Dentro. Amigos, el sueño basta;

         despidámosle por hoy,

         que al umbral de su cabaña

         el mayoral de estos montes

         con el jornal nos aguarda. 60

         Vaya, pues, de entre nosotros

         despedido el sueño.

         Todos
       Vaya.

          
   

         Sale el Sueño 
      vestido de villano.

          
   

         Sueño
       Síharé, mas vendrá la siesta,

         que yo tomaré venganza

         de los baldones de agora. 65

         Padre
       Villano, detente, aguarda,

         y si es que el trabajo buscas,

         haz cuenta que ya le hallas

         en mi jornal.

         Sueño
       ¡Eso es bueno

         para mí, que a cabezadas 70

         suelo matar a cualquiera

         que donde yo estoy trabaja!

         Padre
       Pues ¿quién eres?

         Sueño
       Soy aquel

         que a cobrar va de la humana

         vida el primero tributo 75

         que ofrece a la muerte en parias;

         aquel que, hurtándole el medio

         caudal, es ladrón de casa

         tal que, aunque hace falta el hurto,

         hace el ladrón mayor falta; 80

         aquel familiar veneno

         que prestadamente mata,

         siendo hijo de la pereza

         y padre de la ignorancia;

         aquel que de tan villano 85

         se precia, que en pobres pajas

         suele estar mejor hallado

         que no en las delicias blandas

         de la pluma, porque tiene

         por enemigos en armas 90

         al cuidado de la honra

         y al desvelo de la fama;

         aquel que, echado del hombre,

         se sale cada mañana

         a buscar la vida, y no 95

         la vulgaridad me valga,

         pues es cierto que voy solo

         a perderla con buscarla;

         aquel, pues, que siendo siempre

         sombras, delirios, fantasmas, 100

         tal vez suelen ser misterios

         que ni se entienden ni alcanzan;

         aquel... Pero ¿dónde voy

         con difinición tan larga

         siendo el Sueño y siendo fuerza 105

         admirarme de que haya

         quien no me conozca?

         Padre
       Pues

         no os admire esa ignorancia,

         que no conocen al Sueño

         los que en sí, sin vos, descansan 110

         y sin saber de vos viven

         en continua vigilancia.

         Sueño
       Por lo menos no podéis

         negarme que buena fama

         no tenéis, pues no os echáis 115

         a dormir.

         Padre
       Locuras bastan,

         y idos de aquí, que admitiros

         no quiero yo en mi labranza,

         porque en ella perezosos

         no me sirven ni me agradan 120

         y ya llegan los que espero.

         Emanuel
       El que a todos se adelanta

         es Adán.

         Padre
       La Natural

         Ley representa y señala,

         y así madruga el primero. 125

         Sueño
       Pues aunque no me des plaza

         de jornalero, he de andar

         entre ellos buscando trazas

         de estorbarles las tareas,

         pues siendo yo semejanza 130

         de la muerte y de la culpa,

         debo ser amigo de ambas

         y he de buscar de vengarme

         ocasión.

          
   

         Vase y sale Adán 
      vestido de pieles, y Labradores 
      de la misma manera, y todos con azadones.

          
   

         Todos
       Danos tus plantas.

          
   

         Se arrodillan.

          
   

         Padre
       De la tierra alzad, amigos. 135

         Adán
       Síharemos, pues tú lo mandas,

         porque se vea en aqueste

         rasgo de piedad tan rara

         que los que a servirte llegan

         de la tierra se levantan. 140

          
   

         Se ponen de pie.

          
   

         Y yo, en el nombre de tantos

         profetas y patrïarcas

         como en la Ley Natural

         me siguen y me acompañan,

         haré contigo el asiento 145

         del jornal a que nos llamas,

         ya que el cielo nos condena

         por mi culpa y mi desgracia

         a que hayamos de vivir

         en las ásperas montañas 150

         del llanto de nuestros ojos,

         del sudor de nuestra cara.

          
   

         Llora.

          
   

         Padre
       Pues ¿quién eres o por qué

         lloras con terneza tanta?

         Adán
       ¿Tú lo ignoras?

         Padre
       No lo ignoro, 155

         pero conviene que haga

         esta pregunta (no tanto

         por la imitación humana

         cuanto por ocasionar

         con las memorias pasadas 160

         esas lágrimas que vierte

         y esos suspiros que lanza);

         ¿quién eres, pues?

         Adán
       Aunque suelen

         decir por grande alabanza

         «el primer hombre del mundo», 165

         en mí hay razón tan contraria,

         que decir el primer hombre

         es, más que excelencia, infamia.

         Padre
       ¿Por qué?

         Adán
       Porque desterrado

         salí de mi hermosa patria 170

         por un delito.

         Padre
       Tu historia

         me cuenta.

         Adán
       Escucha y sabrasla.

         En alegre, en feliz, en dulce estado,

         todo amor, todo paz, todo alegría

         viví, teniendo a la obediencia mía 175

         pez, ave y fiera en mar, en viento, en prado.

         El pesar con las señas disfrazado

         del contento llegó tanto, que el día

         aun no supo decirme si venía

         de pesar o contento acompañado. 180

         Yo entre los dos (¡oh, rigurosa suerte!)

         equívoco juzgué (¡necia disculpa!);

         quise seguirle y vi que era mi muerte

         la que seguía, y luego en un momento

         llegó la noche y vi que era mi culpa: 185

         ¡tanto engaña el pesar, tanto el contento!

         Padre
       De tu infelice tragedia

         no poca parte me alcanza

         y quizá es la labor de hoy

         en orden a repararla; 190

         y para que lo conozcas

         quiero que el asiento que hagan

         los de la Ley Natural

         sea de un talento paga

         suficiente, y más si ellos 195

         bien este talento gastan.

         Esto es cuanto al precio; cuanto

         a que tengan esperanzas

         de remedio, escucha agora:

         sabrás, si bien se repara, 200

         cómo puede ser remedio

         de tu culpa mi labranza.

         Aquí, curiosos, aquí

         hoy vuestra atención me valga,

         porque habemos de ajustar, 205

         si a tanto el ingenio basta,

         cómo es la Madre la tierra

         y el fruto el Hijo, mirada

         la alegoría a dos luces,

         siguiéndose a un tiempo entrambas. 210

         Este del mundo mejor

         pedazo, por ser montaña

         de Judea, en sí contiene

         (ya lo dije) la sagrada

         parte de una virgen tierra, 215

         fértil, pura, limpia, intacta

         tanto, que no ha caído en ella

         yerro de sulco ni azada

         que la cultive, pues ella

         purpúreas rosas y blancas, 220

         que son sus virtudes, brota

         tan hermosas, que a la saña

         ya de los rayos del sol,

         ya de los soplos del aura,

         sin abrojos se defienden 225

         y sin espinas se guardan.

         Esta, pues, tierra felice

         labrar quiero, porque aguarda

         el cielo que de sus frutos

         el contraveneno salga 230

         de aquel primero veneno,

         que no en vano en la pasada

         lid de elementos tuviste

         la mies por amparo y guarda,

         pues se ha de sembrar en ella 235

         el grano de mi palabra,

         que es el trigo. Así el sagrado

         Evangelio lo declara

         cuando dice que es el reino

         del cielo su semejanza; 240

         y pues mi palabra dije

         que se ha de sembrar, y es clara

         cosa que es el trigo el cielo,

         cuando aqueste trigo nazca

         nacerá con él quien es 245

         el Verbo de mi palabra;

         y para la estimación

         que a esta heredad soberana

         he de dar, en ella pienso

         fundar por legado y manda 250

         el mayorazgo a mi hijo,

         en cuya hermosura y gracia

         se ha complacido mi amor,

         siendo su familia y casa

         unión de fieles, herencia 255

         la más ilustre y más alta.

         ¡Ea, pues, Ley Natural!,

         ya que prevenciones tantas

         dicen cuánto en su labor

         te importa la vigilancia, 260

         empieza de su tarea

         la ocupación, que es labrarla

         para que se siembre, pues

         lo primero que se encarga

         a un jornalero es que antes 265

         que el grano en la tierra caiga

         esté labrada y dispuesta,

         porque dispuesta y labrada

         conciba y para fecunda

         los frutos en abundancia; 270

         y pues vosotros venisteis

         más que todos de mañana,

         vosotros sois a quien toca

         disponerla y cultivarla.

         Pero advertid que ha de ser 275

         su labor tan nueva y rara,

         que ha de ser a pura fuerza

         de penas, suspiros y ansias,

         porque regándola solo
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